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La esperada segunda parte de Una llama entre cenizas.

 

La mayoría de las personas no son más que destellos en la inmensa oscuridad del tiempo. Pero tú no eres una chispa que se consume en un instante.

 

Tú eres una antorcha en las tinieblas...

Si te atreves a arder


 

Sigue el hashtag #LaiayElias

 

 

Y si quieres saber todo sobre nuestras novedades, únete a nuestra comunidad en redes.
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			Novedades, autores, presentaciones, primeros capítulos, últimas noticias...

			Todo lo que necesitas saber en una comunidad para lectores como tú

			¡Te esperamos!


		
               

               

               

               

               

			A mi madre, a mi padre, a Mer y a Boon.

			A vosotros os debo todo lo que soy

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			 

			 

			 

			HUIDA

		

	
		
			I

			 

			Laia

			 

			 

			 

			 

			«¿Cómo nos han encontrado tan deprisa?»

			Detrás de mí, las catacumbas retumban con el eco de los gritos iracundos y el rechinar del metal. Al instante miro hacia las sonrientes calaveras que recubren las paredes; es como si escuchara las voces de los muertos.

			«Avanza rauda y veloz si no quieres unirte a nuestras filas», parecen susurrar.

			—Más deprisa, Laia —dice mi guía mientras corre delante de mí por las catacumbas, la luz reflejada en su armadura—. Los perderemos si somos rápidos. Conozco un túnel de huida que sale de la ciudad. Si llegamos hasta él, estaremos a salvo.

			Oímos algo detrás de nosotros, y los pálidos ojos de mi guía miran más allá de mis hombros. Su mano, convertida en un borrón dorado, vuela hasta la empuñadura de la cimitarra que lleva cruzada a la espalda.

			Un movimiento muy sencillo, pero preñado de amenaza. Un recordatorio de que no es tan solo mi guía, sino Elias Veturius, heredero de una de las familias más importantes del Imperio. Antes era un máscara, un soldado de élite del Imperio Marcial. Y ahora es mi aliado, la única persona capaz de ayudarme a liberar a mi hermano Darin de una infame cárcel marcial.

			Elias se coloca a mi lado con un único paso. Con el segundo paso, ya está delante de mí, moviéndose con una elegancia que no corresponde a alguien de semejante tamaño. Juntos nos asomamos al túnel por el que acabamos de pasar. El pulso me late en los oídos. Ya ha desaparecido cualquier atisbo de la euforia que sintiera tras destruir Risco Negro y rescatar a Elias antes de su ejecución. El Imperio nos da caza. Si nos atrapa, moriremos.

			El sudor me empapa la camisa, pero, a pesar del nauseabundo calor de los túneles, me recorre un escalofrío y se me eriza el vello de la nuca. Creo haber escuchado un gruñido, como el de una criatura astuta y hambrienta.

			«Deprisa —me grita mi instinto—. Sal de aquí.»

			—Elias —susurro, pero él me acerca un dedo a los labios para silenciarme y desenvaina uno de los seis cuchillos que lleva sujetos al pecho.

			Yo saco una daga de mi cinturón e intento oír algo más que el correteo de las tarántulas de los túneles y mi propia respiración. La sensación de que alguien me observa va disminuyendo…, pero la sustituye algo peor: el olor a brea y llamas; la entonación de unas voces que se acercan.

			Soldados imperiales.

			Elias me toca el hombro, y apunta a sus pies y después a los míos:

			—Pisa donde yo pise. 

			Lo imito con tanto cuidado que temo incluso respirar, y juntos nos volvemos y nos alejamos a toda prisa de las voces.

			Llegamos a una bifurcación en el túnel y giramos a la derecha. Elias señala con la cabeza un agujero profundo en la pared, a la altura de los hombros, vacío salvo por un ataúd de piedra puesto de lado.

			—Adentro —susurra—, hasta el fondo.

			Me meto en la cripta y reprimo un escalofrío al oír el fuerte estridular de una tarántula residente. Llevo colgada a la espalda una cimitarra forjada por Darin, así que al estremecerme golpea la piedra y hace mucho ruido. «Estate quieta, Laia; da igual lo que se arrastre por aquí dentro.»

			Elias se agacha para entrar en la cripta detrás de mí, pero, al ser tan alto, tiene que avanzar medio en cuclillas. En este espacio tan estrecho, nuestros brazos se rozan y él contiene el aliento. Sin embargo, cuando lo miro, tiene el rostro vuelto hacia el túnel.

			A pesar de la penumbra, me impresionan el gris de sus ojos y la fuerza de su mentón. Noto un pellizco en el vientre; no estoy acostumbrada a su cara. Hace solo una hora, mientras escapábamos de la destrucción de Risco Negro, sus rasgos estaban ocultos bajo una máscara de plata.

			Ladea la cabeza para oír mejor a los soldados que se acercan. Caminan deprisa, y sus voces retumban en las paredes de las catacumbas como los chillidos entrecortados de aves rapaces.

			—… seguramente habrá ido hacia el sur. O lo habría hecho si tuviera dos dedos de frente.

			—Si tuviera dos dedos de frente habría pasado la cuarta prueba y ahora no tendríamos que aguantar a una escoria plebeya como emperador.

			Los soldados entran en nuestro túnel, y uno ilumina la cripta que tenemos enfrente con su farol.

			—Por todos los infiernos —musita mientras retrocede al ver lo que acecha en el interior.

			Nuestra cripta es la siguiente. Se me forma un nudo en el estómago y me tiembla la mano que sujeta la daga.

			A mi lado, Elias desenvaina otra hoja. Tiene los hombros relajados, al igual que las manos que blanden los cuchillos. Pero cuando lo miro a la cara —el ceño fruncido, la mandíbula apretada—, se me encoge el corazón. Me mira a los ojos y, por un segundo, percibo su angustia: no desea acabar con estos hombres.

			Sin embargo, si nos ven, alertarán a los demás guardias que hay por aquí abajo y estaremos hasta el cuello de soldados imperiales. Le aprieto el antebrazo, y él se cubre con la capucha y oculta su rostro tras un pañuelo negro.

			El soldado se acerca con paso decidido. Lo huelo: es una mezcla de sudor, hierro y suciedad. Elias sujeta los cuchillos con más fuerza; su cuerpo se tensa como el de un gato salvaje antes de atacar. Me llevo una mano al brazalete que me regaló mi madre; recorro con los dedos su ya familiar patrón, y es como un bálsamo.

			La luz del farol llega al borde de la cripta, el soldado lo levanta…

			De repente se oye un golpe en otro punto del túnel. Los soldados se vuelven, desenvainan sus armas y corren a investigar el ruido. En pocos segundos, la luz de sus faroles desaparece y el sonido de sus pisadas se pierde a lo lejos.

			Elias deja escapar el aliento que contenía.

			—Vamos —dice—. Si esa patrulla estaba barriendo la zona, habrá más. Tenemos que llegar hasta el pasadizo.

			Salimos de la cripta, y un temblor recorre los túneles, soltando polvo y tirando huesos y calaveras al suelo. Me tambaleo, pero Elias me sujeta por el hombro, me empuja hacia la pared y se aplasta contra mí. La cripta permanece intacta, aunque el techo del túnel cruje de un modo muy inquietante.

			—Por los cielos, ¿qué ha sido eso?

			—Parecía un temblor de tierra. —Elias se aleja un solo paso de la pared y mira al techo—. Pero en Serra no hay temblores de tierra.

			Avanzamos por las catacumbas con más premura que antes. A cada paso que doy espero oír otra patrulla y ver antorchas a lo lejos.

			Cuando Elias se detiene, lo hace tan de súbito que me estrello contra sus anchas espaldas. Hemos entrado en una cámara funeraria circular con un techo bajo abovedado. Frente a nosotros hay dos túneles; en uno titila la luz de unas antorchas que apenas se vislumbran. Las paredes de la cámara están repletas de criptas, cada una de ellas protegida por la estatua de piedra de un hombre con armadura. Bajo los yelmos, las calaveras nos miran, airadas. Me estremezco y me acerco a Elias.

			Sin embargo, él no mira ni las criptas ni los túneles ni las lejanas antorchas.

			Mira a la niña que está en el centro de la cámara.

			Lleva la ropa hecha jirones y se aprieta con una mano la herida ensangrentada del costado. Tiene los elegantes rasgos de los académicos, pero, cuanto intento mirarla a los ojos, agacha la cabeza y la oscura melena le tapa la cara. «Pobrecita.» Las lágrimas le dibujan un surco en las sucias mejillas.

			—Por los diez infiernos, esto empieza a estar abarrotado —masculla Elias, que da un paso hacia la niña enseñándole las manos, como si tratara con un animal asustado—. No deberías estar aquí, cielo —le dice con voz amable—. ¿Estás sola?

			Ella deja escapar un sollozo muy débil.

			—Ayúdame —susurra.

			—Déjame ver ese corte. Te lo puedo vendar.

			Elias hinca una rodilla en el suelo para ponerse a su altura, como hacía mi abuelo con sus pacientes más jóvenes. Ella se aparta de él y me mira.

			Doy un paso adelante, aunque el instinto me dice que tenga cuidado. La niña me observa.

			—¿Me dices tu nombre, pequeña? —le pregunto.

			—Ayúdame —repite.

			Algo en su forma de evitar mirarme a los ojos me pone el vello de punta, pero lo cierto es que la han maltratado (seguramente el Imperio) y ahora se enfrenta a un marcial armado de pies a cabeza. Debe de estar aterrada. Retrocede unos pasos, y yo miro hacia el túnel iluminado por las antorchas. Si hay antorchas, estamos en territorio del Imperio. Es cuestión de tiempo que aparezcan soldados.

			—Elias —le digo, señalando las antorchas con la cabeza—, no tenemos tiempo. Los soldados…

			—No podemos dejarla aquí —responde; su culpa clara como el agua.

			La muerte de sus amigos hace unos días, en la tercera prueba, le pesa; no desea causar ninguna otra. Y eso es lo que pasará si dejamos aquí sola a esta niña herida.

			—¿Tienes familia en la ciudad? —le pregunta Elias—. ¿Necesitas…?

			—Plata —dice, ladeando la cabeza—. Necesito plata.

			Elias arquea las cejas. No lo culpo, yo tampoco me lo esperaba.

			—¿Plata? —digo—. No tenemos…

			—Plata —repite mientras arrastra los pies de lado, como un cangrejo. Me parece ver uno de sus ojos parpadear demasiado deprisa a través de su pelo lacio. Muy raro—. Monedas. Un arma. Joyas.

			Me mira el cuello, las orejas, las muñecas. Con esa mirada se traiciona.

			Me quedo mirando las esferas negras como la brea que le sirven de ojos y me apresuro a sacar la daga, pero Elias ya está delante de mí, con sus relucientes cimitarras en las manos.

			—Atrás —le gruñe a la niña, como un verdadero máscara.

			—Ayúdame —insiste ella, dejando de nuevo que le caiga el pelo sobre la cara mientras se lleva las manos a la espalda en una retorcida caricatura de una niña llorosa—. Ayuda.

			Ante mi evidente repulsión, ella esboza una sonrisa burlona que resulta obscena en un rostro que, por lo demás, es tan dulce. Gruñe, y es el mismo sonido gutural que oí antes. Esta cosa era la que nos observaba. Esta era la presencia que percibía en los túneles.

			—Sé que tienes plata —dice la voz de niña de la criatura, en la que subyace un hambre furibunda—. Dámela. La necesito.

			—Aléjate de nosotros si no quieres que te arranque la cabeza —la amenaza Elias.

			La niña, o lo que sea, hace caso omiso de sus palabras y se concentra en mí.

			—No la necesitas, pequeña humana. Te daré algo a cambio. Algo maravilloso.

			—¿Qué eres? —susurro.

			Ella extiende los brazos, y vemos que las manos emiten una extraña luz verdosa. Elias vuela hacia ella, pero la criatura lo esquiva y se aferra a mis muñecas. Grito, y los brazos me brillan una fracción de segundo antes de que la niña salga disparada hacia atrás, aullando, mientras se sujeta la mano como si le ardiera. Elias me ayuda a levantarme del suelo, donde estoy tirada, a la vez que lanza una daga hacia la criatura. Ella la esquiva sin dejar de chillar.

			—¡Chica taimada! —Se aparta cuando Elias ataca de nuevo, sin dejar de mirarme—. ¡Qué astuta! Me preguntas qué soy, pero ¿qué eres tú?

			Elias intenta rebanarle el cuello con una de sus cimitarras, pero no es lo bastante rápido.

			—¡Asesino! —le grita ella—. ¡Criminal! ¡Eres la misma muerte! ¡El exterminador! Si tus pecados fueran sangre, te ahogarías en tu propio río.

			Elias retrocede, estupefacto. La luz parpadea en el túnel: tres antorchas se nos acercan a toda prisa.

			—Vienen soldados —dice la criatura, que se gira para volver a mirarme—. Los mataré por ti, chica de ojos de miel. Les desgarraré el cuello. Ya conseguí alejar a los otros que os seguían por el túnel. Lo haré otra vez. Si me das tu plata. Él la quiere. Nos recompensará si se la llevamos.

			«Por los cielos, ¿quién es ese “él”?» No lo pregunto, sino que saco la daga a modo de respuesta.

			—¡Estúpida humana! —exclama la niña, apretando los puños—. Te la quitará. Encontrará el modo. —Entonces se vuelve hacia el túnel y grita—: ¡Elias Veturius! —Doy un respingo, ya que su grito es tan fuerte que seguramente lo han oído hasta en Antium—. Elias Vetu…

			Sus palabras se apagan cuando la cimitarra de Elias le atraviesa el corazón.

			—Efrit, efrit de la caverna —dice mientras el cuerpo de la criatura aterriza en el suelo con un golpe sordo, como una piedra—, le gusta la oscuridad pero teme la siega.

			—Una antigua rima —me explica tras envainar su acero—. No me di cuenta de lo útil que era hasta hace poco.

			Me coge de la mano y salimos corriendo hacia el túnel sin luz. Puede que se dé el milagro de que los soldados no hayan oído a la niña. Puede que no nos hayan visto. Puede, puede…

			No tenemos esa suerte: oigo un grito y el estruendo de las botas que nos persiguen.

		

	
		
			II

			 

			Elias

			 

			 

			 

			 

			Tres auxiliares y cuatro legionarios, a unos quince metros de nosotros. Mientras corro, vuelvo la cabeza de vez en cuando para calcular su avance. Al final son seis auxiliares, cinco legionarios y diez metros.

			Con cada segundo que pasa llegan más soldados del Imperio a las catacumbas. A estas alturas, un mensajero ya habrá informado a las patrullas vecinas y los tambores habrán puesto en alerta a toda Serra: «Se ha visto a Elias Veturius en los túneles. Que todos los pelotones informen». Los soldados no necesitan confirmar mi identidad; nos darán caza de todos modos.

			Doy un brusco giro a la izquierda para entrar en un túnel secundario y tiro de Laia para que me siga mientras mi cabeza no deja de saltar de un pensamiento a otro: «Quítatelos de encima a toda prisa, ahora que puedes. Si no…».

			«No —me ordena entre dientes el máscara que llevo dentro—, para y mátalos. Solo son once. Es fácil. Podrías hacerlo con los ojos cerrados.»

			Debería haber matado al efrit en la cámara funeraria nada más verlo. Helene se burlaría de mí si supiera que intenté ayudar a la criatura en vez de reconocerla de inmediato.

			«Helene.» Apostaría todas mis armas a que ahora mismo se encuentra en una sala de interrogatorios. Marcus —o el emperador Marcus, como ahora se llama— le ordenó ejecutarme, pero Helene fracasó. Peor aún, fue mi confidente durante catorce años. Por ambos pecados pagará un precio, ahora que Marcus posee el poder absoluto.

			Helene sufrirá en sus manos. Por mi culpa. Oigo de nuevo al efrit: «¡El exterminador!».

			Los recuerdos de la tercera prueba me sacuden: Tristas muerto por la espada de Dex; la caída de Demetrius; la caída de Leander.

			Un grito más adelante me devuelve al presente. «El campo de batalla es mi templo. —El viejo mantra de mi abuelo regresa cuando más lo necesito—. La punta de la espada es mi sacerdote. El baile de la muerte es mi plegaria. El golpe de gracia es mi liberación.»

			A mi lado, Laia jadea y empieza a arrastrar los pies; me frena. «Podrías abandonarla —me susurra una voz insidiosa—. Avanzarías más deprisa tú solo.» Ahogo esa voz. Aparte de la obviedad de que prometí ayudarla a cambio de mi libertad, sé que ella haría lo que fuera por llegar a la Prisión de Kauf y su hermano, incluso intentar ir hasta allí ella sola.

			En cuyo caso, moriría.

			—Más deprisa, Laia —le digo—. Están demasiado cerca.

			Ella recupera parte de la energía. Paredes de calaveras, huesos, criptas y telarañas vuelan junto a nosotros. Estamos mucho más al sur de donde deberíamos estar. Hace rato que dejamos atrás el túnel de huida en el que había ocultado provisiones para varias semanas.

			Las catacumbas retumban y se sacuden, tirándonos a los dos al suelo. El hedor a fuego y muerte se filtra a través de la reja de alcantarilla que tenemos sobre nuestras cabezas. Unos segundos después, una explosión hace vibrar el aire. No me molesto en pensar en lo que puede ser, lo único que importa es que los soldados que nos persiguen han frenado, ya que temen los inestables túneles tanto como nosotros. Aprovecho la oportunidad para poner unos cuantos metros más de por medio. Después entro en un túnel secundario y regreso a las profundas sombras de un nicho medio derruido.

			—¿Crees que nos encontrarán? —susurra Laia.

			—Espero que no…

			Una luz ilumina el camino al que nos dirigíamos y oigo el taconeo de unas botas. Dos soldados entran en el túnel y nos iluminan claramente con las antorchas. Se detienen un segundo, quizá desconcertados por la presencia de Laia y la ausencia de mi máscara. Después ven mi armadura y las cimitarras, y uno de ellos deja escapar un agudo silbido que atraerá la atención de todos los soldados que lo oigan.

			Mi cuerpo toma el control. Antes de que los soldados puedan desenvainar, ya les he lanzado dos cuchillos que les atraviesan la tierna carne del cuello. Caen sin hacer ruido, y sus antorchas chisporrotean en el húmedo suelo de las catacumbas.

			Laia sale del nicho y se tapa la boca con una mano.

			—E-Elias…

			Me vuelvo a meter rápidamente en el nicho, tirando de ella, mientras saco las cimitarras de sus vainas.

			—Acabaré con todos los que pueda —le digo—. No te acerques. Por muy mal que vaya, no interfieras y no intentes ayudar.

			Las últimas palabras brotan de mis labios justo cuando los soldados que nos seguían aparecen por el túnel de nuestra izquierda. A menos de cinco metros. Cuatro. En mi cabeza, los cuchillos ya han salido volando y ya han acertado en sus blancos. Salgo del nicho y los lanzo. Los primeros cuatro legionarios caen en silencio, uno detrás de otro; es tan fácil como segar trigo. El segundo se derrumba tras un corte de mi cimitarra. La cálida sangre sale disparada, y a mí me entran náuseas. «No pienses. No te regodees. Limítate a abrirte paso.»

			Seis auxiliares aparecen detrás de los cinco primeros. Uno salta sobre mi espalda, y lo despacho de un codazo en la cara justo cuando otro soldado se abalanza sobre mis piernas. Tras recibir una patada de mi bota en los dientes, aúlla y se sujeta la nariz rota y la boca ensangrentada. «Gira, patada, paso a un lado, ataca.»

			Laia grita detrás de mí: un auxiliar la saca del nicho por el cuello y le pone un cuchillo en la garganta cuello. Su sonrisa maliciosa se convierte en aullido cuando Laia le clava una daga en el costado. Después la saca, y el soldado se aleja, tambaleante.

			Me vuelvo hacia los últimos tres soldados. Huyen.

			A Laia le tiembla todo el cuerpo mientras contempla la carnicería: siete muertos; dos heridos que gimen e intentan levantarse.

			Cuando me mira, la visión de la sangre que cubre mis cimitarras le hace abrir los ojos como platos. Siento una vergüenza tan intensa que desearía que me tragara la tierra. Ahora me ve de verdad, ve cómo soy en realidad: «¡Asesino! ¡Exterminador!».

			—Laia… —empiezo, pero oigo un gruñido ronco que sale del túnel, y el suelo tiembla.

			A través de las rejas de la alcantarilla llegan gritos, chillidos y la ensordecedora reverberación de una explosión enorme.

			—Por la sangre de los diez infiernos, ¿qué…?

			—Es la resistencia académica —grita Laia por encima del ruido—. ¡La revuelta!

			No llego a preguntarle cómo ha llegado a saber ese chismorreo tan fascinante porque, justo entonces, el resplandor delator de la plata surge del túnel de nuestra izquierda.

			—¡Por los cielos, Elias! —exclama Laia con voz ahogada y los ojos muy abiertos.

			Uno de los máscaras que se acercan es enorme, unos doce años mayor que yo y desconocido. El otro es una figura baja, casi diminuta. La calma de su rostro enmascarado no hace justicia a la escalofriante rabia que emana de ella.

			Mi madre. La comandante.

			Oigo el estruendo de las botas a nuestra derecha mientras los silbidos atraen a más soldados todavía. Atrapados.

			El túnel vuelve a gruñir.

			—Ponte detrás de mí —le ordeno a Laia, que no me oye—. Laia, te he dicho que… Uf…

			Laia se lanza contra mi estómago en un torpe salto desmañado tan inesperado que caigo hacia atrás contra una de las criptas de la pared. Atravieso la gruesa capa de telarañas que la cubren y aterrizo de espaldas en lo alto de un ataúd de piedra. Laia está medio encima de mí, medio metida entre el ataúd y la pared de la cripta.

			La combinación de telarañas, cripta y calor femenino me desconcierta, y apenas soy capaz de mascullar:

			—¿Estás lo…?

			Bum. El techo del túnel en el que estábamos se derrumba de golpe, un ruido atronador intensificado por el rugido de las explosiones en la ciudad. Me coloco encima de Laia, con mis brazos a ambos lados de su cabeza, para protegerla del estallido. Sin embargo, la que nos salva es la cripta. Tosemos por culpa de la ola de polvo liberada por las explosiones, y soy muy consciente de que, de no ser por la agilidad mental de Laia, estaríamos los dos muertos.

			Entonces acaba el estrépito y la luz del sol atraviesa la densa nube de polvo. Nos llegan los gritos de la ciudad. Con cuidado, me aparto de Laia y me vuelvo hacia la entrada de la cripta, que está medio obstruida por fragmentos de roca. Me asomo a lo que queda del túnel, que no es mucho. El derrumbamiento ha sido completo y no hay ni un máscara a la vista.

			Salgo de la cripta a rastras, medio tirando, medio cargando con Laia, que sigue tosiendo, para pasar por encima de los escombros. Polvo y sangre —no de ella, compruebo— le manchan la cara mientras toca su cantimplora. Se la acerco a los labios. Después de unos cuantos tragos, se pone de pie.

			—Puedo… puedo andar.

			Las rocas bloquean el túnel de la izquierda, pero una mano con cota de malla las aparta. Los ojos grises y el cabello rubio de la comandante surgen a través del polvo.

			—Vamos.

			Salimos trepando por las catacumbas en ruinas y aparecemos en medio de la cacofonía de las calles de Serra. «Por la sangre de los diez infiernos.»

			Parece que nadie se ha percatado del derrumbamiento de la calle en las criptas, ya que todos están demasiado absortos en las columnas de fuego que se alzan en el ardiente cielo azul: la mansión del gobernador, iluminada como una pira funeraria bárbara. Alrededor de sus puertas ennegrecidas y en la inmensa plaza que tiene delante, docenas de soldados marciales están enzarzados en una batalla campal con cientos de rebeldes vestidos de negro: los combatientes de la resistencia académica.

			—¡Por aquí!

			Me alejo de la mansión del gobernador y derribo por el camino a dos guerrilleros que se acercan, camino de la siguiente calle. Pero allí arde el fuego, que se extiende rápidamente, y el suelo está cubierto de cadáveres. Agarro la mano de Laia y corro hacia otro callejón que resulta estar tan destrozado como el anterior.

			Por encima del entrechocar de las armas, los gritos y el rugido de las llamas, las torres de los tambores de Serra tocan como locas, exigiendo tropas de refuerzo en el barrio Perilustre, el barrio de los Extranjeros y el barrio de las Armas. Otra torre anuncia que estoy cerca de la mansión del gobernador y ordena a todas las tropas disponibles que se unan a la búsqueda.

			Justo después de dejar atrás la mansión, una cabeza rubio pálido surge de entre los escombros del túnel derruido. «Maldita sea.» Estamos cerca del centro de la plaza, al lado de la fuente de un caballo encabritado cubierta de ceniza. Empujo a Laia contra ella y me agacho, buscando con desesperación una ruta de huida antes de que nos vea la comandante o uno de los marciales. Sin embargo, es como si todos los edificios y calles que rodean la plaza estuvieran ardiendo.

			«¡Mira con más atención!» En cualquier momento, la comandante se unirá a la refriega de la plaza y usará su temible habilidad para abrirse camino a través de la batalla y encontrarnos.

			Vuelvo la vista atrás para observarla mientras ella se sacude el polvo de la armadura, impasible ante el caos. Su serenidad me pone el vello de punta. Su escuela está destruida, su hijo y enemigo ha escapado, el desastre en la ciudad es absoluto. Sin embargo, ella está muy tranquila.

			—¡Ahí! —exclama Laia mientras me agarra el brazo y señala un callejón oculto detrás del carro volcado de un comerciante. Nos agachamos y corremos hacia él, y le doy gracias a los cielos por el tumulto que mantiene ocupados tanto a académicos como a marciales e impide que se fijen en nosotros.

			En pocos minutos llegamos al callejón y estamos a punto de entrar en él, pero se me ocurre mirar atrás una sola vez, para asegurarme de que la comandante no nos haya visto.

			Busco entre el caos, a través de un grupo de combatientes de la resistencia que caen sobre un par de legionarios, más allá de un máscara que lucha contra diez rebeldes a la vez, hasta dar con los escombros del túnel, donde está mi madre. Un viejo esclavo académico que intenta escapar de la confusión comete el error de cruzarse en su camino. Ella le atraviesa el corazón con la cimitarra, brutal e indiferente. No lo mira. Me observa a mí. Su mirada cruza la plaza como si estuviésemos conectados, como si conociera todos y cada uno de mis pensamientos.

			Sonríe.

		

	
		
			III

			 

			Laia

			 

			 

			 

			 

			La sonrisa de la comandante es un gordo gusano pálido. Aunque solo la veo un instante antes de que Elias me empuje para alejarnos del baño de sangre de la plaza, soy incapaz de hablar.

			Me resbalo, ya que todavía tengo las botas cubiertas de la sangre de la carnicería de los túneles. Al pensar en el rostro de Elias justo después, en la aversión palpable en su mirada, me estremezco. Quería decirle que hizo lo que tenía que hacer para salvarnos, pero no conseguía pronunciar las palabras. Bastante me costaba no vomitar.

			Los sonidos que acompañan al sufrimiento desgarran el aire: tanto marciales como académicos, tanto adultos como niños, se mezclan en un único grito cacofónico. Apenas lo oigo, puesto que me concentro en evitar los cristales rotos y los edificios en llamas que se derrumban sobre la calle. Vuelvo la vista atrás unas cuantas veces esperando ver a la comandante pisándonos los talones. De repente, me siento como la chica que era hace un mes; la chica que permitió que el Imperio encerrase a su hermano, la chica que gemía y sollozaba después de los latigazos. La chica sin valor.

			«Cuando el miedo tome el control, procura utilizar la única arma lo bastante poderosa e indestructible como para doblegarlo: tu espíritu. Tu corazón.» Oigo las palabras que me dirigió ayer el herrero Spiro Teluman, amigo y mentor de mi hermano.

			Intento transformar mi miedo en energía. La comandante no es infalible. Puede que ni siquiera me haya visto, porque estaba muy concentrada en su hijo. Escapé de ella una vez y escaparé de nuevo.

			La adrenalina me corre por las venas, pero, cuando doblamos una esquina para entrar en la siguiente calle, tropiezo con una pequeña pirámide de escombros y caigo despatarrada sobre los adoquines ennegrecidos por el hollín.

			Elias me levanta sin esfuerzo, como si yo no fuera más que una pluma. Mira adelante y hacia atrás, a las ventanas y los tejados cercanos, como si él también esperase que su madre apareciera en cualquier momento.

			—Tenemos que seguir —digo, tirándole de la mano—. Debemos salir de la ciudad.

			—Lo sé. —Elias me lleva hasta un huerto polvoriento y cubierto de polvo cercado por una pared—. Pero no podemos hacerlo si estamos agotados. No nos vendrá mal descansar un minuto.

			Se sienta, y yo me arrodillo a su lado a regañadientes. El aire de Serra me resulta extraño y viciado; el fuerte olor de la madera chamuscada se mezcla con algo más oscuro: sangre, cadáveres ardiendo y acero sucio.

			—¿Cómo vamos a llegar hasta Kauf, Elias?

			Es la pregunta que me obsesiona desde que nos metimos en los túneles tras salir de sus barracones en Risco Negro. Mi hermano permitió que se lo llevaran los soldados marciales para que yo pudiera escapar. No lo dejaré morir por ese sacrificio; es la única familia que me queda en este maldito Imperio. Si no lo salvo, nadie lo hará.

			—¿Nos ocultaremos en el campo? ¿Cuál es el plan?

			Elias me mira con ojos opacos, firme.

			—El túnel que buscaba nos habría dejado al oeste de la ciudad —responde—. Habríamos tomado los puertos de montaña del norte, robado una caravana tribal y fingido ser comerciantes. Los marciales no nos buscarían a los dos y no se les ocurriría que nos dirigíamos al norte. Pero ahora… —Se encoge de hombros.

			—¿Qué se supone que significa eso? ¿Es que no tienes ningún plan?

			—Lo tengo: salir de la ciudad. Escapar de la comandante. Es el único plan que importa.

			—¿Y después?

			—Cada cosa a su tiempo, Laia. Estamos hablando de mi madre.

			—No le tengo miedo —digo para que no piense que soy la misma gallina que conoció en Risco Negro hace unas semanas—. Ya no.

			—Debería dártelo —responde Elias fríamente.

			Los tambores retumban, una descarga de sonido ensordecedor. La cabeza me palpita con su eco.

			Elias ladea la cabeza.

			—Están informando sobre nuestras descripciones —dice—. «Elias Veturius: ojos grises, metro noventa y tres, noventa y cinco kilos, pelo negro. Visto por última vez en los túneles al sur de Risco Negro. Armado y peligroso. Viaja con mujer académica: ojos dorados, metro sesenta y siete, cincuenta y siete kilos, pelo negro…» —Se detiene—. Ya sabes. Nos están dando caza, Laia. Ella nos está dando caza. No hay forma de salir de la ciudad. Lo más apropiado en estos momentos es sentir miedo; es lo que nos mantendrá con vida.

			—Los muros…

			—Bien protegidos por culpa de la revuelta académica —responde Elias—. Y ahora lo estarán más aún, sin duda. Habrá enviado mensajes por toda la ciudad para informar de que todavía no hemos salido. Las puertas estarán el doble de fortificadas.

			—¿Podríamos, o podrías, abrirte paso por la fuerza? ¿Quizá en una de las puertas más pequeñas?

			—Podríamos, pero significaría matar a muchas personas.

			Entiendo por qué aparta la vista, aunque esa parte mía más fría y dura que nació en Risco Negro se pregunta qué diferencia supondría matar a unos cuantos marciales más. Sobre todo teniendo en cuenta los que ha matado ya, y sobre todo cuando pienso en lo que les van a hacer a los académicos cuando, como es inevitable, aplasten a los rebeldes.

			Sin embargo, mi parte buena se espanta ante semejante crueldad.

			—¿Los túneles, entonces? —pregunto—. Los soldados no se lo esperarán.

			—No sabemos cuáles se han derrumbado, y no tiene sentido bajar si acabamos en un callejón sin salida. Puede que el puerto. Podríamos nadar por el río…

			—No sé nadar.

			—Recuérdame que le pongamos remedio a eso en cuanto tengamos tiempo —responde, sacudiendo la cabeza; nos quedamos sin opciones—. Podríamos intentar pasar inadvertidos hasta que se aplaque la rebelión. Cuando acaben las explosiones, nos metemos en los túneles. Conozco un refugio seguro.

			—No —respondo a toda prisa—. El Imperio envió a Darin a Kauf hace tres semanas. Y las fragatas de prisioneros son veloces, ¿no?

			Elias asiente con la cabeza.

			—Llegarán a Antium en menos de dos semanas. Desde allí hay un viaje de diez días por tierra hasta Kauf si no les sorprende el mal tiempo. Quizá ya esté en la cárcel.

			—¿Cuánto tardaremos en llegar? —pregunto.

			—Tenemos que ir por tierra y evitar que nos detecten —responde Elias—. Tres meses, si somos rápidos. Pero solo si llegamos a la cordillera de Nevennes antes de las nieves del invierno. Si no, no cruzaremos hasta la primavera.

			—Entonces no podemos retrasarlo. Ni siquiera un día. —Vuelvo la vista atrás otra vez e intento reprimir mi creciente temor—. No nos ha seguido.

			—En apariencia —responde Elias—. Es demasiado lista para dejarse ver.

			Examina los árboles que nos rodean mientras le da vueltas a la cimitarra que tiene en la mano.

			—Hay un almacén abandonado cerca del río, contra los muros de la ciudad —dice al fin—. Es propiedad del abuelo, me lo enseñó hace años. En el patio de atrás hay una puerta para salir de la ciudad, pero hace tiempo que no voy por allí, es posible que ya no exista.

			—¿Lo conoce la comandante?

			—El abuelo jamás se lo diría.

			Pienso en Izzi, esclava como yo en Risco Negro, y en su advertencia sobre la comandante cuando llegué a la academia: «Sabe cosas que no debería saber», me dijo.

			Pero hay que salir de la ciudad y no se me ocurre ningún plan alternativo.

			Pasamos a toda prisa por los barrios que se han librado de la revolución, y con mucho más cuidado por las zonas en las que hay escaramuzas e incendios. Transcurren las horas, la tarde se transforma en noche. Elias es una presencia serena a mi lado, en apariencia impasible ante tanta destrucción.

			Es raro pensar que, hace un mes, mis abuelos seguían vivos, mi hermano estaba en libertad y yo nunca había oído el nombre de Veturius.

			Todo lo que ha sucedido desde entonces es como una pesadilla: nana y tata asesinados; los soldados llevándose a Darin a rastras mientras él me gritaba que huyera.

			Y la resistencia académica ofreciéndose a salvar a mi hermano, para, al final, traicionarme.

			El recuerdo de otro rostro se me aparece fugazmente: ojos oscuros, guapo y triste, siempre triste. Por eso su sonrisa era aún más preciada. Keenan, el rebelde de pelo de fuego que desafió a la resistencia para ayudarme a salir en secreto de Serra, aunque, al final, la que saliera fuera Izzi.

			Espero que no esté enfadado. Espero que comprenda por qué no podía aceptar su ayuda.

			—Laia —dice Elias cuando alcanzamos al extremo oriental de la ciudad—. Estamos llegando.

			Salimos de la madriguera de las calles de Serra cerca de un almacén de los mercatores. La solitaria aguja de un horno de ladrillo proyecta oscuras sombras sobre los depósitos y zonas de almacenaje. Durante el día, este sitio estará repleto de carros, comerciantes y estibadores. Sin embargo, a estas horas de la noche, está abandonado. El cambio de estación empieza a entreverse en el frío del atardecer, y un viento constante sopla desde el norte. No se mueve nada.

			—Ahí —dice Elias, señalando un edificio construido en el muro de Serra, parecido a los que lo flanquean, salvo por el patio cubierto de malas hierbas que tiene detrás—. Ese es el sitio.

			Observa el almacén durante unos cuantos minutos.

			—La comandante no podría esconder ahí a una docena de máscaras, y dudo que viniera sin ellos. No se arriesgaría a dejarme escapar.

			—¿Seguro que no vendría sola? —El viento sopla con más fuerza, y yo cruzo los brazos y me estremezco. La comandante ya es aterradora de sobra cuando está sola; no estoy segura de que necesite soldados de refuerzo.

			—No del todo —reconoce—. Espera aquí. Me aseguraré de que no haya nadie.

			—Creo que debería ir contigo —respondo, nerviosa de inmediato—. Si sucede algo…

			—Entonces tú sobrevivirás, aunque yo no lo haga.

			—¿Qué? ¡No!

			—Si es seguro que entres, silbaré una vez. Si hay soldados, dos veces. Si nos espera la comandante, tres silbidos repetidos dos veces.

			—¿Y si es ella? ¿Qué hacemos?

			—Te quedas aquí fuera y esperas. Si sobrevivo, volveré a por ti. Si no, tendrás que salir de esta tú sola.

			—Elias, so idiota, te necesito para sacar a Darin de…

			Él me pone un dedo en los labios y me compele a seguir su mirada.

			Más adelante, el almacén está en silencio. Detrás, la ciudad arde. Recuerdo la última vez que lo miré así: justo antes de besarnos. Por el tenso aliento que se le escapa entre los labios, creo que él también lo recuerda.

			—Mientras hay vida, hay esperanza —dice—. Me lo enseñó una chica muy valiente. Si me pasa algo, no temas: encontrarás el modo de conseguirlo.

			Antes de que vuelvan a asaltarme las dudas, él deja caer la mano y se aleja por la zona de almacenaje con la misma ligereza que las nubes de polvo que salen del horno de ladrillo.

			Sigo sus movimientos con la mirada, muy consciente de lo endeble de su plan. Todo lo que ha sucedido hasta ahora ha sido resultado de fuerza de voluntad o de pura buena suerte. No sabría cómo llegar sana y salva al norte, aparte de confiar en que Elias me guíe. No tengo ni la más remota idea de cómo podría entrar en Kauf, aparte de esperar que Elias sepa hacerlo. Solo cuento con una voz interior que me insiste en que debo salvar a mi hermano y la promesa de Elias de que me ayudará en mi empeño. El resto no son más que deseos y esperanzas, y no hay nada más frágil que eso en el mundo.

			«No basta, con eso no basta.»

			El viento me revuelve el pelo, más frío de lo que debería ser a estas alturas del verano. Elias desaparece en el patio del almacén. Estoy a punto de perder los nervios y, aunque respiro hondo, es como si no entrara suficiente aire. «Vamos. Vamos.» La espera se me hace insoportable.

			Entonces oigo la señal. Tan rápida que, por un instante, creo haberme equivocado. Espero haberme equivocado. Pero la oigo de nuevo.

			Tres silbidos rápidos. Agudos, repentinos, pura advertencia.

			La comandante nos ha encontrado.

		

	
		
			IV

			 

			Elias

			 

			 

			 

			 

			Mi madre es una consumada artista ocultando su ira, gracias a la experiencia. La envuelve en calma y la entierra en lo más profundo. Después pisotea la tierra de arriba, le pone una lápida y finge que está muerta.

			Pero se la veo en los ojos. Arde a fuego lento en los extremos, como las esquinas de papel que se ennegrecen justo antes de estallar en llamas.

			Odio compartir la misma sangre. Si pudiera, me la restregaría hasta expulsarla del cuerpo. Está de pie contra el oscuro muro de la ciudad, otra sombra en la noche, salvo por el destello plateado de su máscara. A su lado está nuestra ruta de escape, una puerta de madera tan cubierta de enredaderas secas que ni se ve. Aunque no lleva armas en las manos, el mensaje queda claro: «Si deseas pasar, tendrás que enfrentarte a mí».

			«Por los diez infiernos.» Espero que Laia haya oído mi silbido de advertencia y se mantenga alejada.

			—Te has tomado tu tiempo —dice la comandante—. Llevo horas esperando.

			Se abalanza sobre mí, y un cuchillo largo le aparece en la mano tan deprisa que es como si le saliera de la piel. La esquivo, por poco, antes de atacarla con mis cimitarras. Se aparta con elegancia de mi ataque sin molestarse en cruzar nuestros aceros antes de lanzarme una estrella arrojadiza. Falla por un pelo. Antes de que saque otra, corro hacia ella y le doy una patada en el pecho que la tira al suelo.

			Mientras se levanta, examino la zona en busca de soldados. Los muros de la ciudad están vacíos; tampoco se ve a nadie en los tejados. Del almacén del abuelo no surge ni un ruido. Sin embargo, no puedo creerme que no tenga algún asesino cerca.

			Oigo arrastrar de pies a mi derecha y alzo las cimitarras esperando una flecha o una lanza, pero se trata del caballo de la comandante, que está atado a un árbol. Reconozco la montura de la gens Veturia: es uno de los caballos de mi abuelo.

			—Te noto nervioso —comenta la comandante mientras arquea una ceja de plata y se pone en pie—. No lo estés. He venido sola.

			—¿Y por qué harías algo semejante?

			La comandante me lanza más estrellas. Al agacharme, ella rodea a toda velocidad un árbol, fuera del alcance de los cuchillos que le tiro.

			—Si crees que necesito un ejército para destruirte, chico, te equivocas —me dice.

			Después se abre el cuello del uniforme, y hago una mueca al ver debajo la camiseta de metal vivo, la que repele cualquier arma afilada.

			La camiseta de Hel.

			—Se la quité —explica la comandante mientras desenvaina las cimitarras y se enfrenta a mi ataque con suma elegancia— antes de entregarla a la Guardia Negra para que la interrogaran.

			—Ella no sabe nada —respondo mientras baila a mi alrededor.

			«Ponla a la defensiva. Después, un golpe rápido en la cabeza para dejarla inconsciente. Roba el caballo. Huye.»

			La comandante deja escapar un ruido raro cuando chocan nuestras cimitarras, y su extraña melodía acaba con el silencio del almacén. Al cabo de un momento me doy cuenta de que es una risa.

			Nunca había oído a mi madre reír. Nunca.

			—Sabía que vendrías —dice cuando se abalanza sobre mí con sus cimitarras, y yo me dejo caer bajo ella, sintiendo el viento levantado por su acero a pocos centímetros de la cara—. Habrás pensado en escapar por una de las puertas de la ciudad. Después, en los túneles, el río y los muelles. Al final, todo era demasiado complicado, sobre todo con tu amiguita detrás. Recordaste este lugar y supusiste que yo no lo conocería. Qué estúpido.

			»Está aquí, ¿no lo sabías? —añade mientras bufa, irritada, porque he bloqueado su ataque y le he hecho un corte en el brazo—. La esclava académica. Acechando en el edificio, observando. —La comandante resopla y alza la voz—. Te aferras a la vida con tenacidad, como la cucaracha que eres. Te han salvado los augures, ¿no? Tendría que haber puesto más empeño en destrozarte.

			«¡Escóndete, Laia!», le grito en mi cabeza, pero no lo digo en voz alta por si acaba con una de las estrellas arrojadizas de mi madre clavadas en el pecho.

			El almacén está ahora a las espaldas de la comandante. Jadea un poco, y los ojos le brillan de rabia asesina. Quiere acabar ya.

			Hace una finta con el cuchillo, pero cuando lo bloqueo, ella me derriba atacando a los pies y deja caer la hoja. A pesar de que ruedo y evito que me atraviese, otras dos estrellas silban hacia mí; esquivo una, la otra me corta en el bíceps.

			Una piel dorada brilla en la penumbra, detrás de mi madre. «No, Laia, no te acerques.»

			Mi madre deja caer las cimitarras y saca dos dagas, decidida a rematarme. Salta sobre mí con todas sus fuerzas, dispuesta a herirme con golpes rápidos para que no me dé cuenta de que es demasiado tarde hasta que deje de respirar.

			La esquivo con excesiva lentitud. Una hoja me acierta en el hombro y retrocedo, aunque no lo bastante deprisa para evitar una patada en la cara que me tira de rodillas. De repente, hay dos comandantes y cuatro hojas. «Estás muerto, Elias.» Oigo el eco de jadeos en mi cabeza: los míos, de dolor, superficiales. La oigo reír entre dientes, un ruido como el de las rocas al romper cristal. Se acerca para el golpe final. Lo único que me permite levantar la cimitarra por instinto y bloquearla es el entrenamiento de Risco Negro; su entrenamiento. Sin embargo, no me quedan fuerzas. Una a una, me arranca las cimitarras de las manos.

			Con el rabillo del ojo veo que Laia se acerca, daga en mano. «Para, maldita sea. Te matará en un segundo.»

			Entonces parpadeo y Laia ha desaparecido. Se me ocurre que me la he imaginado, que la patada me ha desbaratado la mente, pero de repente aparece de nuevo y le echa a mi madre un puñado de arena en los ojos. La comandante aparta la cabeza, y yo me levanto como puedo para recoger mis cimitarras. Alzo una justo cuando mi madre me mira a los ojos.

			Espero que su muñeca con cota de malla se levante para parar la espada. Espero morir bañado en su sonrisa triunfal.

			En vez de eso, en sus ojos percibo algo que no logro identificar.

			La cimitarra le golpea en la sien con tanta fuerza que dormirá al menos una hora. Cae al suelo como un saco de harina.

			Una mezcla de rabia y confusión se apodera de mí mientras Laia y yo la observamos. ¿Qué delito no habrá cometido mi madre? Ha azotado, matado, torturado y esclavizado. Ahora yace ante nosotros, indefensa. Resultaría muy sencillo asesinarla. El máscara que llevo dentro me urge a hacerlo: «No flaquees ahora, idiota. Te arrepentirás».

			El mero pensamiento me repugna. No a mi propia madre, así no, aunque sea más monstruo que humana.

			Veo un movimiento fugaz. Una figura merodea por las sombras del almacén. ¿Un soldado? Puede…, pero es demasiado cobarde para salir y luchar. Quizá nos haya visto, quizá no. No quiero esperar para comprobarlo.

			—Laia —le digo mientras agarro a mi madre por las piernas y la meto a rastras en la casa. Pesa muy poco—. Coge el caballo.

			—¿Es-está…?

			Mira el cuerpo de la comandante, pero niego con la cabeza.

			—El caballo —repito—. Desátalo y condúcelo hasta la puerta.

			Mientras lo hace, corto un trozo de la cuerda que llevo encima y ato a mi madre, tanto tobillos como muñecas. Cuando se despierte, no tardará en soltarse, pero si unimos la cuerda al golpe en la cabeza tendremos tiempo suficiente para alejarnos de Serra antes de que envíe a los soldados a por nosotros.

			—Tenemos que matarla, Elias —afirma Laia, temblorosa—. Irá a por nosotros en cuanto despierte. No llegaremos nunca a Kauf.

			—No voy a matarla. Si quieres hacerlo tú, date prisa. No tenemos tiempo.

			Le doy la espalda para examinar de nuevo la penumbra. El que nos observaba ya se ha ido. Habrá que suponer lo peor: que era un soldado y que dará la voz de alarma.

			Las tropas no están patrullando los muros de Serra. «Por fin algo de suerte.» La puerta del muro se abre con un fuerte crujido después de unos cuantos tirones. En cuestión de segundos atravesamos la gruesa pared y, por un momento, veo doble. El maldito golpe en la cabeza.

			Laia y yo salimos a un inmenso huerto de albaricoques, con el caballo a nuestro lado. Ella conduce al animal mientras yo camino delante, cimitarras en mano.

			La comandante decidió enfrentarse a mí ella sola. Quizá fuera por orgullo, por su deseo de demostrarse a sí misma que podía destruirme sin ayuda de nadie. Sea cual fuere el motivo, lo lógico habría sido que apostara al menos unos cuantos pelotones aquí fuera para atraparnos si fallaba. Si algo sé sobre mi madre es que siempre tiene un plan de emergencia.

			Doy gracias por la oscuridad de la noche. Si hubiera luna, un arquero hábil podría derribarnos fácilmente desde los muros. Tal como está la cosa, nos camuflamos entre los árboles. Aun así, no confío en la oscuridad; espero que los grillos y las demás criaturas nocturnas se callen, que se me enfríe la piel, que llegue hasta mis oídos el roce de las botas o el crujido del cuero.

			Sin embargo, seguimos cruzando el huerto sin que haya ni rastro del Imperio.

			Freno un poco cuando nos acercamos al borde del huerto. Cerca de aquí hay un afluente del río Rei. Los únicos puntos de luz en el desierto son dos guarniciones, a varios kilómetros tanto de nosotros como entre ellas. Los mensajes de tambor que intercambian hablan de los movimientos de tropas dentro de Serra. A lo lejos se oyen cascos de caballos, y me tenso, pero el sonido se aleja de nosotros.

			—Algo va mal —le digo a Laia—. Mi madre debería haber apostado patrullas aquí fuera.

			—Quizá pensara que no las necesitaría —susurra Laia, vacilante—. Que ella nos mataría.

			—No, la comandante siempre tiene un plan de emergencia.

			De repente, desearía que Helene estuviera conmigo. Casi puedo ver su ceño plateado fruncido mientras intenta desentrañarlo todo con paciencia y minuciosidad.

			Laia ladea la cabeza.

			—La comandante comete errores, Elias —dice—. Nos ha subestimado a los dos.

			Cierto, aunque, aun así, no es lo que me dice el instinto. Infiernos, me duele la cabeza, y tengo ganas de vomitar y de dormir. «Piensa, Elias.» ¿Qué percibí en sus ojos justo antes de dejarla inconsciente? Una emoción. Algo que no expresaría normalmente.

			Al cabo de un momento, lo entiendo: satisfacción. La comandante estaba complacida.

			Pero ¿por qué la complacería que la derribara después de intentar matarme?

			—No ha cometido ningún error, Laia —le explico cuando llegamos a campo abierto, a la zona más allá del huerto, y examino la tormenta que empieza a formarse sobre la cordillera de Serra, a ciento cincuenta kilómetros de distancia—. Nos ha dejado escapar.

			Lo que no entiendo es por qué.

		

	
		
			V
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			Leal hasta la muerte.

			El lema de la gens Aquilla, lo que me susurró mi padre al oído segundos después de nacer. He repetido esas palabras miles de veces sin cuestionarlas; nunca he dudado.

			Ahora pienso en ellas mientras me dejo arrastrar por dos legionarios hasta las mazmorras de Risco Negro. Leal hasta la muerte.

			¿Leal a quién? ¿A mi familia? ¿Al Imperio? ¿A mi corazón?

			Maldito sea mi corazón mil veces. Mi corazón es lo que me ha llevado hasta aquí.

			—¿Cómo ha escapado Elias Veturius?

			El interrogador interrumpe el hilo de mis pensamientos. Suena tan impasible como hace horas, cuando la comandante me encerró en este pozo con él después de arrinconarme en el exterior de los barracones de Risco Negro, respaldada por un pelotón de máscaras. Me rendí sin resistirme, pero le dio igual: me derribó de un golpe que me dejó inconsciente. De algún modo, entre entonces y ahora, me quitó la camiseta de plata que me regalaron los hombres santos del Imperio, los augures. Una camiseta que me había vuelto casi invencible después de que se me clavara en la piel.

			Puede que deba sorprenderme de que lograra arrebatármela, pero no es así. A diferencia del resto del puñetero Imperio, nunca he cometido el error de subestimar a la comandante.

			—¿Cómo ha escapado? —insiste el interrogador.

			Reprimo un suspiro, porque he respondido a la pregunta cien veces.

			—No lo sé. Estaba a punto de cortarle la cabeza y, de repente, me zumbaban los oídos. Cuando miré hacia el patíbulo, ya no estaba.

			El interrogador hace un gesto con la cabeza a los dos legionarios que me sujetan. Me preparo.

			«No les cuentes nada. Pase lo que pase.» Cuando Elias escapó, prometí que lo encubriría por última vez. Si el Imperio descubre que escapó por los túneles, que viaja con una académica o que me entregó su máscara, a los soldados les resultará más sencillo localizarlo. No saldrá con vida de la ciudad.

			Los legionarios me vuelven a meter la cabeza en un cubo de agua sucia. Aprieto los labios, cierro los ojos y mantengo el cuerpo flojo, aunque cada centímetro de mí desea forcejear. Me aferro a una imagen, como nos ha enseñado la comandante durante el entrenamiento para enfrentarnos a los interrogatorios.

			Elias escapando. Sonriendo desde una tierra lejana bañada por el sol. Descubriendo la libertad que lleva tanto tiempo buscando.

			Los pulmones empiezan a arderme. «Elias escapando. Elias libre.» Me ahogo, muero. «Elias escapando. Elias libre.»

			Los legionarios me sacan la cabeza del cubo y yo respiro hondo con ganas.

			El interrogador me levanta la cabeza con mano firme y me obliga a mirarlo a los ojos, que son de color verde pálido e impasibles en contraste con la plata de su máscara. Espero encontrarme con un atisbo de rabia, o al menos de frustración, ya que lleva horas haciéndome las mismas preguntas y oyendo las mismas respuestas. Pero está tranquilo. Casi sereno.

			En mi cabeza lo llamo «el norteño» por su piel marrón, sus mejillas huecas y sus ojos angulares. Hace poco que salió de Risco Negro y es demasiado joven para estar en la Guardia Negra, por no hablar de ser interrogador.

			—¿Cómo ha escapado?

			—Acabo de decirte que…

			—¿Por qué estabas en los barracones de los calaveras después de la explosión?

			—Me pareció verlo, pero lo perdí.

			Es una versión de la verdad. Sí que lo perdí, al final.

			—¿Cómo activó los explosivos?

			El norteño me suelta la cara y se pone a dar lentas vueltas a mi alrededor, mezclándose con las sombras, salvo por la insignia roja de su uniforme: un pájaro chillando. Es el símbolo de la Guardia Negra, la seguridad interna del Imperio.

			—¿Cuándo lo ayudaste? —añadió.

			—No lo ayudé.

			—Era tu aliado. Tu amigo. —El norteño se saca algo del bolsillo. Tintinea, pero no veo lo que es—. En el momento en que iba a ser ejecutado, una serie de explosiones estuvieron a punto de derribar la academia. ¿De verdad esperas que alguien se crea que fue una coincidencia?

			Ante mi silencio, el norteño les hace un gesto a los legionarios para que me ahoguen de nuevo. Respiro hondo e intento olvidarme de todo salvo de esa imagen de él, libre.

			Entonces, justo cuando me sumergen, pienso en ella.

			La chica académica. Todo ese pelo oscuro, esas curvas y esos puñeteros ojos dorados. Cómo la cogía Elias de la mano mientras huían por el patio. La forma en que ella pronunció su nombre y cómo, al brotar de sus labios, sonaba a canción.

			Trago agua. Sabe a muerte y meados. Pataleo y forcejeo con los legionarios que me sujetan. «Cálmate.» Así es como los interrogadores destruyen a sus prisioneros; si encuentra un resquicio, lo utilizará para meterle una cuña y martillearlo hasta que me abra.

			«Elias huyendo. Elias libre.» Intento verlo, pero lo sustituye una imagen de los dos juntos, entrelazados.

			Quizá ahogarse no sea tan horrible.

			Los legionarios me sacan cuando mi mundo ya se ha vuelto oscuro. Escupo el agua que tengo en la boca. «Prepárate, Aquilla, si no quieres que te venza.»

			—¿Quién es la chica?

			La pregunta es tan inesperada que, por un desgraciado momento, soy incapaz de disimular la sorpresa… y la comprensión.

			Parte de mí maldice a Elias por ser tan estúpido como para dejarse ver con la chica. La otra parte de mí intenta suprimir la punzada de terror en el estómago. El interrogador observa las emociones que se despliegan ante él.

			—Muy bien, Aquilla.

			Dice las palabras con una tranquilidad letal. De inmediato pienso en la comandante: según contaba Elias, cuanto más suave era su tono, más peligrosa era. Por fin veo lo que el norteño se había sacado del uniforme: un par de conjuntos de anillos metálicos unidos que procede a meterse en los dedos. Un cestus de cobre. Un arma brutal similar a un puño de acero que transforma una simple paliza en una muerte lenta y sangrienta.

			—¿Por qué no empezamos por ahí?

			—¿Empezar? —pregunto, ya que llevo varias horas en este infierno—. ¿Qué quieres decir con empezar?

			—Esto… —dice señalando el cubo de agua y mi cara magullada— solo era para conocerte mejor.

			«Por los diez infiernos.» Se ha estado conteniendo. Ha ido aumentando el dolor poco a poco para debilitarme hasta encontrar una grieta, un desliz. «Elias escapando. Elias libre. Elias escapando. Elias libre.»

			—Pero ahora, verdugo de sangre —dice el norteño, y sus palabras, aunque serenas, atraviesan mi letanía mental—, ahora vamos a ver de qué estás hecha.

			 

			 

			El tiempo pierde sentido. Pasan las horas, ¿o son días? ¿Semanas? No sé decirlo. Aquí abajo no veo el sol. No oigo los tambores ni el campanario.

			«Un poco más —me digo después de una paliza especialmente salvaje—. Otra hora. Aguanta otra hora. Otra media hora. Cinco minutos. Un minuto. Solo uno.»

			Pero cada segundo duele. Estoy perdiendo esta batalla. Lo noto en los lapsos de tiempo que desaparecen, en el modo en que mis palabras se embrollan y se atropellan.

			La puerta de la mazmorra se abre y se cierra. Llegan mensajeros, deliberan. Las preguntas del norteño cambian, aunque nunca acaban.

			—Sabemos que se escapó con la chica por los túneles. —Tengo un ojo tan hinchado que no puede abrirse, pero, mientras el norteño habla, lo miro con rabia con el otro—. Han asesinado a medio pelotón ahí abajo.

			«Ay, Elias.» Esas muertes lo atormentarán, no las verá como algo necesario, sino como una elección: la elección equivocada. Tardará mucho más en lavarse esa sangre de las manos de lo que habría tardado yo.

			Sin embargo, parte de mí se siente aliviada de que el norteño sepa cómo ha escapado Elias. Al menos no tendré que seguir mintiendo. Cuando me pregunte por la relación entre Laia y Elias puedo responder con sinceridad que no sé nada.

			Solo debo sobrevivir lo suficiente para que me crea.

			—Háblame de ellos. No pido mucho, ¿no? Sabemos que la chica estaba en la resistencia. ¿Se ha convertido Elias a su causa? ¿Eran amantes?

			Me dan ganas de reírme. «Pues vete a saber…»

			Pretendo responder, pero me duele demasiado, así que solo consigo gemir. Los legionarios me tiran al suelo. Me hago un ovillo para protegerme las costillas rotas, aunque el esfuerzo resulte un poco lamentable. Resuello. Me pregunto si se acerca la muerte.

			Pienso en los augures. ¿Sabrán que estoy aquí? ¿Les importará?

			Deben de saberlo. Y no han hecho nada por ayudarme.

			Pero todavía no estoy muerta. Y le he dado al norteño lo que quiere. Si sigue preguntando es porque Elias está libre, y la chica con él.

			—Aquilla —dice el interrogador, que suena… distinto. Cansado—. Te has quedado sin tiempo. Háblame de la chica.

			—No sé…

			—Si no, tengo órdenes de matarte a golpes.

			—¿Del emperador? —resuello. Estoy sorprendida, ya que creía que Marcus me deleitaría con todo tipo de horrores antes de matarme.

			—Da igual de dónde procedan las órdenes —responde mientras se agacha.

			Me mira con sus ojos verdes. Por una vez, no parecen tan serenos.

			—Elias no merece la pena, Aquilla —me dice—. Dime lo que necesito saber.

			—Es que… no sé nada.

			El norteño espera un momento. Observa. Como sigo callada, se levanta y se pone los cestus.

			Pienso en Elias, en que estuvo en esta misma mazmorra no hace mucho. ¿Qué pasaría por su cabeza al enfrentarse a la muerte? Parecía tan tranquilo cuando llegó al patíbulo… Como si hubiera hecho las paces con su destino.

			Ojalá pudiera tomar prestada parte de esa paz. «Adiós, Elias. Espero que encuentres la libertad. Espero que encuentres la alegría. Bien saben los cielos que el resto no lo haremos.»

			Detrás del norteño, la puerta de la mazmorra se abre de golpe y oigo unos pasos familiares y odiados.

			El emperador Marcus Farrar. Viene a matarme en persona.

			—Mi señor —lo saluda el norteño.

			Los legionarios me arrastran para ponerme de rodillas y me inclinan la cabeza en una aparente muestra de respeto.

			En la penumbra de la mazmorra y con mi visión limitada no distingo la expresión de Marcus. Sin embargo, sí identifico a la figura alta de cabello pálido que tiene detrás.

			—¿Padre? 

			Por todos los infiernos, ¿qué está haciendo aquí? ¿Es que Marcus lo va a usar contra mí? ¿Piensa torturarlo hasta que yo hable?

			—Majestad. —La voz de mi padre es fría como el cristal, sin ninguna inflexión que delate sus sentimientos. Pero veo el horror en sus ojos al mirarme. Con la poca fuerza que me queda, lo miro con rabia: «No permitas que lo vean, padre. No permitas que sepa lo que sientes».

			—Un momento, páter Aquillus. —Marcus le hace un gesto a mi padre para silenciarlo y, en vez de hacerle caso a él, mira al norteño—. Teniente Harper —le dice—, ¿hay algo?

			—No sabe nada de la chica, Majestad. Ni tampoco ayudó a destruir Risco Negro.

			«Así que me ha creído.»

			La Serpiente hace un gesto a los legionarios que me sujetan para que se aparten. Me obligo a no caer. Marcus me agarra por el pelo y tira de mí para levantarme mientras el norteño observa, inmutable. Aprieto los dientes y cuadro los hombros. Me preparo para el dolor, suponiendo que encontraré…, no, mejor dicho, con la esperanza de no encontrar más que odio en los ojos de Marcus.

			Sin embargo, él me mira con esa espeluznante tranquilidad de la que a veces hace gala. Como si conociera mis miedos tan bien como los suyos.

			—¿En serio, Aquilla? —pregunta, y yo aparto la mirada—. Elias Veturius, tu amor verdadero —añade, y suena sucio de su boca—, escapa ante tus narices con una perra académica, ¿y tú no sabes nada de ella? ¿Nada de cómo sobrevivió a la cuarta prueba, por ejemplo? ¿Ni de su papel en la resistencia? ¿Es que las amenazas del teniente Harper no han sido eficaces? Quizá a mí se me ocurra algo mejor.

			Detrás de Marcus, el rostro de mi padre palidece aún más.

			—Vuestra Majestad, por favor…

			Marcus no le hace caso y me empuja contra la húmeda pared de la mazmorra para después apretar su cuerpo contra el mío. Me acerca los labios a la oreja, y yo cierro los ojos, deseando más que nada en el mundo que mi padre no sea testigo de esto.

			—¿Debería buscar a otra persona para torturarla? —murmura Marcus—. ¿Alguien en cuya sangre podamos bañarnos? ¿O debería obligarte a hacer otras cosas? Espero que hayas prestado mucha atención a los métodos de Harper, porque los utilizarás con frecuencia en tu cargo de verdugo de sangre.

			Mis pesadillas, esas que él conoce de algún modo, se alzan ante mí con aterradora claridad: niños rotos, madres destripadas, casas reducidas a cenizas. Yo a su lado, su leal comandante, su aliada, su amante. Disfrutando con ello. Deseándolo. Deseándolo a él.

			«No son más que pesadillas.»

			—No sé nada —grazno—. Soy leal al Imperio. Siempre he sido leal al Imperio.

			«No tortures a mi padre», quiero añadir, pero me obligo a no suplicar.

			—Vuestra Majestad —dice mi padre, esta vez en voz más alta—, ¿y nuestro acuerdo?

			«¿Acuerdo?»

			—Un momento, páter —ronronea Marcus—, que todavía estoy jugando.

			Se acerca más a mí antes de que una expresión extraña le asome brevemente al rostro: sorpresa, o puede que irritación. Sacude la cabeza, como un caballo para apartar una mosca, antes de dar un paso atrás.

			—Desencadenadla —ordena a los legionarios.

			—¿Qué es esto? —pregunto.

			Intento levantarme, pero me fallan las piernas, así que mi padre me sujeta antes de que caiga al suelo y me echa un brazo sobre sus anchos hombros.

			—Eres libre —responde Marcus sin dejar de mirarme—. Páter Aquillus, infórmame mañana, cuando las campanas den las diez. Ya sabes dónde encontrarme. Verdugo de sangre, tú acudirás con él. —Hace una pausa antes de irse y recorre muy despacio con un dedo la sangre que me cubre la cara; después se lo lleva a la boca y lo lame, mirándome con ojos hambrientos—. Tengo una misión para ti.

			Entonces se marcha, seguido del norteño y los legionarios. Solo cuando sus pasos se pierden por la escalera que sale de las mazmorras dejo caer la cabeza. El cansancio, el dolor y la incredulidad me minan las fuerzas.

			No he traicionado a Elias. He sobrevivido al interrogatorio.

			—Ven, hija. —Mi padre me sostiene con la misma delicadeza que a un recién nacido—. Vámonos a casa.

			—¿Qué le has prometido a cambio de esto? —pregunto—. ¿A cambio de mí?

			—Nada importante.

			Mi padre intenta cargar con todo mi peso, pero no se lo permito, sino que me muerdo el labio tan fuerte como para hacerme sangre. Mientras salimos poco a poco de la celda, me concentro en ese dolor en vez de en la debilidad de mis piernas y el fuego de mis huesos. Soy la verdugo de sangre del Imperio Marcial. Abandonaré esta mazmorra por mi propio pie.

			—¿Qué le has dado, padre? ¿Dinero? ¿Tierras? ¿Estamos arruinados?

			—Dinero no: influencia. Es un plebeyo. No tiene gens, no tiene familia que lo apoye.

			—¿Las gens le dan la espalda?

			Mi padre asiente con la cabeza.

			—Piden su renuncia… o su muerte. Tiene demasiados enemigos, y no puede encerrarlos o asesinarlos a todos. Son demasiado poderosos. Necesita influencia. Se la he dado. A cambio de tu vida.

			—Pero ¿cómo? ¿Serás su consejero? ¿Le prestarás a tus hombres? No lo entiendo…

			—Ahora mismo no importa. —La mirada de los azules ojos de mi padre es feroz, y yo me doy cuenta de que no soy capaz de mirarlo sin notar un nudo en la garganta—. Eres mi hija. Le habría dado la piel de mi espalda de habérmela pedido. Venga, apóyate en mí, querida. Reserva tus fuerzas.

			Es imposible que Marcus solo le haya pedido influencia a mi padre. Quiero exigirle que me lo explique todo, pero, al subir las escaleras, el mareo me puede. Estoy demasiado destrozada para desafiarlo, así que permito que me ayude a salir de la mazmorra, incapaz de librarme de la inquietante sensación de que, sea cual sea el precio que ha pagado por mí, ha sido demasiado alto.
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			Deberíamos haber matado a la comandante.

			El desierto que hay al otro lado de Serra está en calma. La única pista de que está teniendo lugar una revolución académica la ofrece el resplandor anaranjado del fuego contra el límpido cielo nocturno. Una brisa fresca nos trae el olor a lluvia del este, donde una tormenta ilumina las montañas.

			«Regresa. Mátala.» Estoy dividida. Si Keris Veturia nos ha dejado marchar es porque tiene alguna razón diabólica que lo explica. Por no hablar de que asesinó a mis padres y a mi hermana. Le arrancó el ojo a Izzi. Torturó a la cocinera. Me torturó a mí. Dirigió a una generación entera de los monstruos más letales e innobles para someter a los míos a palos hasta convertirlos en serviles fantasmas de lo que eran. Se merece morir.

			Sin embargo, ya estamos al otro lado de los muros de Serra y es demasiado tarde para volver. Darin importa más que la venganza contra esa loca. Y para llegar hasta Darin tenemos que alejarnos de Serra lo más deprisa posible.

			En cuanto salimos de los huertos de árboles frutales, Elias monta a lomos del caballo. Su mirada no descansa ni un segundo y el cansancio resulta evidente en cada uno de sus movimientos. Intuyo que se hace la misma pregunta que yo: «¿Por qué nos ha dejado marchar la comandante?».

			Acepto su mano y me subo al caballo, detrás de él, con el rostro ardiendo al sentirlo tan cerca. La silla de montar es enorme, pero Elias no es un hombre pequeño. No estoy segura de dónde colocar las manos… ¿En sus hombros? ¿En su cintura? Me decido por dejarlas caer a los lados. Él clava los talones en los flancos del animal, y el caballo da un salto hacia delante. Me tengo que agarrar a una correa de la armadura de Elias para no salir volando. Él echa un brazo atrás y me pega a su cuerpo. Le rodeo la cintura con los brazos y me aprieto contra su amplia espalda mientras la cabeza me da vueltas y el desierto pasa junto a nosotros a toda velocidad.

			—Baja la cabeza —me dice, volviéndose un poco—. Hay una guarnición más adelante.

			Se sacude como si intentara quitarse algo de los ojos, y un escalofrío lo recorre. Tras años de observar a mi abuelo con sus pacientes, siento el impulso de ponerle una mano en el cuello. Está caliente, pero puede ser por la lucha contra la comandante.

			Se le pasa el escalofrío y espolea al caballo. Vuelvo la vista atrás, hacia Serra, esperando ver un río de soldados saliendo por las puertas, o que Elias se tense y diga que los tambores informan sobre nuestra posición. Pero dejamos atrás las guarniciones sin incidentes; no hay más que desierto a nuestro alrededor. Muy despacio, el pánico del que era presa desde que vi a la comandante va menguando.

			Elias se guía por la luz de las estrellas. Al cabo de un cuarto de hora, frena el caballo y lo pone a medio galope.

			—Las dunas están al norte y recorrerlas a caballo es un infierno. —Me yergo para poder oírlo por encima del ruido de los cascos—. Nos dirigiremos al este —añade, señalando las montañas con la cabeza—. Deberíamos llegar a esa tormenta dentro de unas horas. Borrará nuestras huellas. Cabalgaremos hacia la ladera…

			Ninguno de los dos ve la sombra que sale lanzada de la oscuridad hasta que ya la tenemos encima. En cuestión de un segundo, Elias pasa de estar frente a mí, su rostro a escasos centímetros del mío para poder oírlo, a caer al suelo con estrépito. El caballo se encabrita, y yo me agarro a las riendas para intentar detenerlo. Sin embargo, una mano se aferra a mi brazo y también me tira al suelo. Al notar el frío inhumano del ser que me agarra me dan ganas de gritar, aunque solo consigo emitir un gemido. Es como si el mismo invierno se hubiera apoderado de mí.

			—Daaame —dice la cosa con voz ronca.

			No veo más que unas cintas de oscuridad que ondean alrededor de una forma vagamente humana. El hedor a muerte me llega flotando y me da ganas de vomitar. A unos cuantos metros de mí, Elias deja escapar un improperio y se enfrenta a más sombras.

			—Plaaataaa —dice la que me sujeta—. Dame.

			—¡Suéltame!

			Mi puñetazo se topa con una piel fría y húmeda que me deja helada de la mano al codo. La sombra desaparece y, de repente, me encuentro peleándome con el aire, como una tonta. Sin embargo, un segundo después, una banda de hielo se cierra en torno a mi cuello y aprieta.

			—¡Daaame!

			No puedo respirar. Desesperada, lanzo patadas. Mi bota acierta en algo, la sombra me suelta, y me quedo resollando y jadeando. Un chillido atraviesa la noche cuando una cabeza sobrenatural surca el aire, cortesía de la cimitarra de Elias. Se dirige a mí, pero otras dos criaturas salen a toda velocidad del desierto y le bloquean el paso.

			—¡Es un espectro! —me grita—. ¡La cabeza! ¡Tienes que cortarle la cabeza!

			—¡No soy una puñetera espadachina!

			El espectro aparece de nuevo, y yo saco la cimitarra de Darin que llevo a la espalda y freno su ataque. En cuanto se da cuenta de que no tengo ni idea de lo que hago, se abalanza sobre mí y me clava los dedos en el cuello con tanta fuerza que me hace sangre. Grito al sentir el frío y el dolor, y dejo caer la espada de Darin cuando mi cuerpo se queda entumecido, inútil.

			Un relámpago de acero, un chillido espeluznante, y la sombra cae, sin cabeza. El desierto guarda un abrupto silencio, salvo por los jadeos de Elias y míos. Recoge la cimitarra de Darin y se acerca a mí para examinarme los arañazos del cuello. Me levanta la barbilla; sus dedos están calientes.

			—Estás herida.

			—No es nada.

			Él también tiene cortes en la cara y no se queja, así que me aparto y cojo la cimitarra de Darin. Elias parece fijarse en ella por primera vez. Boquiabierto, la levanta para intentar verla mejor a la luz de las estrellas.

			—Por los diez infiernos, ¿es una hoja de Teluman? ¿Cómo…?

			Oímos unas pisadas en el desierto, detrás de él, y los dos nos llevamos las manos a las armas. No sale nada de la oscuridad, pero Elias camina a grandes zancadas hacia el caballo.

			—Vámonos de aquí. Me lo cuentas por el camino.

			Galopamos hacia el este. Por el camino me doy cuenta de que, aparte de lo que le conté a Elias la noche que los augures nos encerraron en su cuarto, apenas sabe nada sobre mí.

			«Puede que eso sea bueno —me dice mi lado cauteloso—. Cuanto menos sepa, mejor.»

			Mientras le doy vueltas a cuánto debería contarle sobre la hoja de Darin y Spiro Teluman, Elias se gira un poco hacia mí y esboza una sonrisa burlona, como si percibiera mi vacilación.

			—Estamos juntos en esto, Laia, así que mejor cuéntame toda la historia. Y —añade, señalando mis heridas con la cabeza— hemos luchado hombro con hombro. Trae mala suerte mentir a un compañero de armas.

			«Estamos juntos en esto.» Todo lo que ha hecho desde el instante en que lo obligué a jurar ayudarme no ha hecho más que confirmar esa verdad. Se merece saber por qué lucha. Se merece conocer mis verdades, por extrañas e inesperadas que sean.

			—Mi hermano no era un académico corriente —empiezo—. Y…, bueno, tampoco yo era lo que se dice una esclava corriente…

			 

			 

			Veinticinco kilómetros y dos horas después, Elias cabalga en silencio delante de mí mientras el caballo avanza fatigosamente. Con una mano sujeta las riendas; la otra la mantiene sobre una daga. Las nubes bajas dejan caer una niebla de lluvia, y yo estoy arrebujada en mi capa para protegerme de la humedad.

			Le he contado todo lo que hay que contar: la redada, el legado de mis padres, la amistad de Spiro, la traición de Mazen, la ayuda de los augures… Las palabras me liberan. Quizá me haya acostumbrado tanto al peso de los secretos que no lo noto hasta que me descargo de ellos.

			—¿Estás enfadado? —le pregunto al fin.

			—Mi madre —dice en voz baja—. Ella mató a tus padres. Lo siento. No…

			—Los delitos de tu madre no son tuyos —respondo tras un instante de sorpresa. No sé qué esperaba escucharle, pero no era eso—. No te disculpes por ellos. Pero… —Miro hacia el desierto: vacío, tranquilo; engañoso—. ¿Entiendes por qué es tan importante que salve a Darin? Es lo único que tengo. Después de todo lo que ha hecho por mí y después de lo que yo le hice a él, si lo abandono…

			—Tienes que salvarlo, lo entiendo. Pero, Laia, es algo más que tu hermano. Debes saberlo. —Elias vuelve la vista para mirarme, y la expresión de sus ojos grises es feroz—. Los conocimientos del Imperio sobre la forja del acero son la única razón por la que nadie se ha enfrentado a los marciales. Todas las armas, desde Marinn a las Tierras Meridionales, se rompen contra nuestras hojas. Tu hermano podría derrocar al Imperio con lo que sabe. Con razón lo quería la resistencia. Con razón el Imperio lo envió a Kauf en vez de matarlo. Querrán averiguar si ha compartido sus conocimientos con alguien más.

			—No saben que era aprendiz de Spiro —respondo—. Creen que era un espía.

			—Si logramos liberarlo y llevarlo a Marinn, podría fabricar armas para los marinos, los académicos y las tribus. —Elias detiene el caballo en un arroyo crecido por las lluvias y me hace un gesto para que desmonte—. Podría cambiarlo todo.

			Sacude la cabeza y se baja del caballo; cuando sus botas tocan la tierra, se le doblan las rodillas y tiene que agarrarse al arzón de la montura. Está tan pálido como la luna y se lleva una mano a la sien.

			—¿Elias? —El brazo le tiembla bajo mi mano. Se estremece como cuando salimos de Serra—. ¿Estás…?

			—La comandante me propinó una buena patada —respondió—. Nada grave, pero no consigo tenerme en pie.

			Recupera el color del rostro y mete una mano en la alforja para darme un puñado de albaricoques tan gordos que casi revientan la piel. Debe de haberlos recogido en los huertos.

			Cuando la dulce fruta me estalla entre los labios, se me encoge el corazón: no puedo comer albaricoques sin pensar en mi nana de ojos relucientes y sus mermeladas.

			Elias abre la boca como si deseara decir algo, pero cambia de idea y se vuelve para llenar las cantimploras en el arroyo. Aun así, noto que se prepara para plantear una pregunta. Me pregunto si seré capaz de responderla. «¿Qué clase de criatura viste en el despacho de mi madre?» «¿Por qué crees que te salvaron los augures?»

			—En el cobertizo, con Keenan —logra decir al fin—, ¿lo besaste? ¿O te besó él a ti?

			Escupo el albaricoque, tosiendo, y Elias se levanta para darme unas palmaditas en la espalda. Me había planteado antes si contarle o no lo del beso, pero, al final, había decidido que, dado que mi vida dependía de él, lo mejor era no ocultarle nada.

			—Te cuento la historia de mi vida, ¿y esa es tu primera pregunta? ¿Por qué…?

			—¿Por qué crees? —Ladea la cabeza, arquea las cejas, y a mí me da un vuelco el estómago—. En cualquier caso, ¿lo… lo…?

			Palidece de nuevo y pone una cara rara. Tiene la frente perlada de sudor.

			—L-Laia, no me siento…

			Se le traba la lengua y se tambalea. Lo sujeto por el hombro para intentar mantenerlo en pie y veo que tengo la mano empapada, y no de lluvia.

			—Por los cielos, Elias, están sudando… muchísimo.

			Le cojo la mano: está fría y húmeda.

			—Mírame, Elias.

			Me mira a los ojos, y veo que las pupilas se le dilatan mucho antes de que un violento temblor lo sacuda. Se tambalea hacia el caballo, pero no consigue agarrarse a la silla y cae. Me meto debajo de su brazo antes de que se rompa la cabeza contra las rocas de la orilla del arroyo y lo bajo hasta el suelo con todo el cuidado del que soy capaz. Tiene un tic en las manos.

			Esto no puede ser por el golpe en la cabeza.

			—Elias, ¿tienes algún corte? ¿Te ha atacado la comandante con algún arma blanca?

			Él se sujeta el bíceps.

			—Es un arañazo. Nada grave…

			Le veo en los ojos que por fin lo entiende; se vuelve hacia mí para intentar decir algo, pero, antes de poder hacerlo, sufre convulsiones. Después cae como una piedra, inconsciente. Da igual, porque ya sé lo que me iba a decir.

			La comandante lo ha envenenado.

			Está tan inmóvil que da miedo; le cojo la muñeca y soy presa del pánico al comprobar lo errático de su pulso. A pesar del sudor que brota de él, su cuerpo está frío, no tiene fiebre. Por los cielos, ¿por eso nos dejó escapar la comandante? «Claro que sí, Laia, imbécil. No tenía por qué perseguiros o montar una emboscada. Solo necesitaba cortarle, y el veneno se encargó del resto.»

			Sin embargo, no lo había hecho, al menos no enseguida. Mi abuelo trató a muchos académicos lisiados con hojas envenenadas. La mayoría morían una hora después de que los hirieran, pero Elias ha tardado varias horas en reaccionar a este veneno.

			«No ha usado suficiente. O el corte no es lo bastante profundo.» Da igual. Lo único que importa es que sigue vivo.

			—Lo siento —gime. Al principio creo que habla conmigo, pero tiene los ojos cerrados. Levanta las manos, como espantando algo—. No quería. Mi orden… debía…

			Me arranco un trozo de capa y se lo meto en la boca para que no se muerda la lengua. La herida del brazo es poco profunda, aunque está caliente. En cuanto la toco, se agita y asusta al caballo.

			Rebusco en mi bolsa llena de remedios y plantas medicinales hasta que por fin encuentro algo con lo que limpiarle la herida. En cuanto el corte está limpio, el cuerpo de Elias pierde fuerzas y el rostro, hasta entonces rígido de dolor, se le relaja.

			Todavía respira con dificultad, pero al menos no sufre convulsiones. Sus pestañas son oscuras medialunas sobre la piel dorada de su rostro. Dormido, parece más joven. Como el chico que bailó conmigo la noche del Festival de la Luna.

			Le pongo una mano en la mandíbula, áspera por la barba de varios días y cálida de vida. Es la vitalidad que emana cuando lucha, cuando cabalga. Incluso ahora, mientras su cuerpo combate el veneno, vibra de energía.

			—Venga, Elias —le digo al oído, tras inclinarme sobre él—. Lucha. Despierta. ¡Despierta!

			Abre los ojos de golpe y escupe la mordaza, y yo le aparto la mano de la cara. Siento un alivio enorme. Despierto y herido es siempre mejor que inconsciente y herido. Se pone de pie de inmediato, se dobla por la mitad y tiene arcadas, aunque no vomita nada.

			—Túmbate —le digo mientras lo pongo de rodillas y le restriego la espalda, como hacía tata con los pacientes enfermos. «El contacto humano puede curar más que las hierbas y los emplastos.»—. Tenemos que averiguar de qué veneno se trata para buscar un antídoto.

			—Demasiado tarde —responde Elias, que se relaja bajo mis manos un momento antes de coger la cantimplora y beberse todo su contenido. Cuando termina, tiene los ojos más claros e intenta levantarse—. Los antídotos para la mayoría de los venenos deben administrarse antes de que transcurra una hora. Pero si el veneno fuera a matarme, ya lo habría hecho. Vámonos.

			—¿Adónde, exactamente? —exijo saber—. ¿A la ladera? ¿Donde no hay ni ciudades ni boticas? Te han envenenado, Elias. Si un antídoto no ayuda, al menos necesitas una medicina para detener las convulsiones, si no quieres estar perdiendo la conciencia una y otra vez durante todo el camino a Kauf. Aunque te morirás antes, porque nadie puede sobrevivir a esas convulsiones durante tanto tiempo. Así que siéntate y deja que piense.

			Se me queda mirando, sorprendido, y se sienta.

			Repaso atentamente el año que pasé como aprendiz de sanadora con tata. De repente, recuerdo a una niña que tenía convulsiones y se desmayaba.

			—Extracto de telis —digo. Mi abuelo le dio a la niña un dracma de esa sustancia y los síntomas disminuyeron en un día. En dos, desaparecieron—. Le dará a tu cuerpo la oportunidad de combatir el veneno.

			Elias hace una mueca.

			—Lo encontraríamos en Serra o en Navium.

			Pero no podemos volver a Serra, y Navium está en dirección contraria a Kauf.

			—¿Y en Nido de Ladrones?

			Se me revuelve el estómago al pensarlo. Esa roca gigante es una cloaca sin ley donde van los desperdicios de la sociedad: salteadores de caminos, cazadores de recompensas y especuladores del mercado negro que solo conocen la peor de las corrupciones. Tata fue allí unas cuantas veces para buscar hierbas raras, y la abuela no dormía hasta que estaba de vuelta.

			Elias asiente.

			—Más peligroso que los diez infiernos, pero lleno de gente que desea pasar tan desapercibida como nosotros.

			Se levanta de nuevo y, aunque me impresiona su fuerza, también me horroriza lo despiadado que es con su cuerpo. Manosea las riendas del caballo.

			—Voy a sufrir otra convulsión pronto, Laia —dice mientras le da una palmadita al caballo, detrás de su pata delantera izquierda. El caballo se sienta—. Átame con una cuerda, con la cabeza mirando al sudeste.

			Se sube a la silla, aunque se escora peligrosamente hacia un lado.

			—Las noto llegar —susurra.

			Me giro esperando encontrarme con los cascos de una patrulla del Imperio, pero todo está en silencio. Cuando miro a Elias, tiene la mirada fija en un punto más allá de mi cabeza.

			—Voces. Me llaman.

			Alucinaciones. Otro efecto del veneno. Ato a Elias al semental con una cuerda de su bolsa, lleno las cantimploras y monto. Elias se deja caer sobre mi espalda, inconsciente de nuevo. Me baña su olor a lluvia y especias, y respiro hondo para calmarme.

			Las riendas se me resbalan entre los dedos cubiertos de sudor, y el caballo, como si percibiera que no sé nada sobre montar, levanta la cabeza y tira del bocado. Me seco las manos en la camisa y me agarro con más fuerza.

			—Ni te atrevas, jaco —respondo a su resoplido rebelde—. Vamos a pasar los próximos días los dos solos, así que será mejor que escuches lo que te diga.

			Le doy una ligera patada y, aliviada, compruebo que el caballo sale al trote. Nos dirigimos al sudeste y le hinco los talones para internarnos en la noche.
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